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Buenache de la Sierra y Beamuz, enlazando en Valdemeca con
el camino núm . 3.°
Lo único que puede decirse de este camino, es que, en la mar-

gen izquierda del Júcar, existe un trozo del estribo de un puente,
en el sitio llamado Huerta de Zapata, habiendo manifestado que
por dicho camino pasaban las peregrinaciones, y posteriormente
sirvió para el pueblo de Cuenca, que utilizaban en parte para
pasar á Madrid .
Tengo que consignar que el estribo que queda indicado se

halla á 5 km . de la capital aguas arriba del Júcar, por donde hoy
pasa la carretera á Tragacete .
Se acompañan croquis de Bayona, junta de los ríos Guadiela

y Escabas, de los Magdalenas ó Ciudad del Aguila y croquis ge-
ueral de la provincia .

Cuenca, 2 de Noviembre de 1893 .

J . SANTA MARÍA .

II .

CAMINOS ROMANOS DE LA PROVINCIA DE CUENCA .

El trabajo del Sr . D . J . Santa Marfa sobre el mencionado asura .
to, es de gran interés y utilidad, por fundarse en, restos vistos
sobre el terreno ó en noticias recogidas en el mismo, presentando
un conjunto de hechos muy importante para resolver dicha cues-
tión, que puede decirse queda casi terminada por los que expone,
ofrecidos con suma claridad y notable modestia, y por algunos
otros que ya se conocían. Al escrito acompañan varias figuras,
tres planos y un mapa, que contribuyen á aumentar su valor .
Por lo mismo, me dispensará esta Real Academia si, abusando de
su bondad, hago un análisis más detenido de dicho estudio, com-
parándolo con otros datos .

Principia el autor, señalando el camino romano, desde el límité
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con Guadalajara, en Barajas de Melo, hasta Chinchilla, y marca,
vestigios de él en el primer pueblo, en Castillejo, cerca de las
ruinas de Cabeza del Griego ; después en la otra orilla del Jigüela,
no lejos de las de Bayona ó Villas-viejas, de las cuales acompaña,
nn plano, en Villar de la Encina, Vara de Rey y Pozo-Amargo,
vestigios que continúan penetrando luego en la provincia de Alba-
cete, y pasando por el E . de La Roda, llegan casi hasta Chinchilla,,
además de señalar el paso del camino por Saelices y otros pueblos-
ó próximo á ellos, aunque es de notar que no indique algunos
muy conocidos, como los de Huélbes, Uclés (la antigua óCVLA) Y
otros varios que tuve ocasión de marcar, con los correspondientes .
razonamientos, en mi nota sobre las vías romanas de Sigüenza
á Chinchilla, publicadas en el BoLETiN de esta Academia, co-
rrespondiente á Noviembre de 1893 (tomo xxiii, pág . 437) . Debo,
advertir, además, que el trazado del camino en el mapa, en esca-
la de 1 por 500.000, que se acompaña y que parece ligera reduc-
ción del publicado por D. Luis 1blediamarca y Soto, no está siem-
pré conforme, en todos sus detalles, con la realidad, ni aun con
los mismos datos que presenta, pudiendo considerarse solamente
como para ofrecer una idea general y de conjunto . También me-
parece oportuno añadir que nada se indica en dicho escrito, de
otros caminos romanos indudables, que empalman con el descri-
to y que tuve ocasión de señalar en mi citado trabajo, siendo uno
de ellos el que, cruzando el Guadiela y tocando en el cerro ó cas-
tro de Santaver y en Huete, llegaba al mismo Uclés ; y otro, el
que, desde COMPLVTV~1 (Alcalá de llenares) y pasando por CARACA .

(Carabalia), y SEGÓBRIGA (Cabeza del Griego), seguía á Chinchi-
lla (SÁLTIGI), indicado claramente por el Anónimo de Ravenna, y -

también citado en mi escrito .
El segundo camino que describe el trabajo que voy analizando,,

es el que, partiendo del anterior, entre Villar de Cántos y Vara .
de Rey, se dirige á VALERIA y luego, pasando por Cuenca, conti-
nuaba á la unión ó junta de los ríos Guadiela y Escábas, cerca.
de Priego, sin que puntualice su prolongación al límite con Gua-
dalajara, aunque la indique en el mapa . Los vestigios que señala
de este camino, son inmediatos á su origen y también hacia San.
Clemente, lo que hace suponer una prolongación 6 ramal dei-



CAMINOS ROMANOS DE CUENCA .

	

21

mismo hacia el SO . ; además, cerca de Atalaya de Cañabate, en
Talayuéias, donde quedan restos del puente en el Júcar y, sobre
todo, los de VALERIA, en el sitio que llaman Las Magdalónas ó
Ciudad del Águila, á orillas del río Grítos, afluente del Júcar,
como lo están igualmente las poblaciones de Valera de Abajo y
de Arriba : de dicho sitio acompaña un plano especial y da noti-
cias detalladas de los hallazgos de antigüedades en sus inmedia-
ciones. El camino seguía, por cerca de Áreas, á Cuenca, y supone
el nuevo cruzamiento del Júcar por el antiguo puente de San
Antón, que cree romano, señalando luego otros vestigios del ca-
mino y ruinas en Noheda ; en la continuación ya lo marca con
mayor vaguedad, diciendo sólo que seguía una . senda llamada
galiana, como otras muchas que en estas regiones llevan el
mismo nombre, por razones conocidas y son antiguos caminos ;
luego dice pasaba por Arrancacépas ó Torralba, pero yo creo más
bien por éste, que tiene nombre significativo, así como por Alba-
ladejo de las Noguéras por la misma causa, y por Villaconéjos y
Priego, como exige la topografía del terreno y la antigua impor-
tancia de la segunda población, más bien que por San Pedro
Pa níches, como indica ; de Albaladejo á Priego hay restos de
camino romano, que no tocaba en Villaconéjos . En el S . de la
confluencia de los ríos Guadiela y Escábas, y en el sitio nom-
brado Llános del Barco, dice que muchas personas señalan ves-
tigios de una antigua población, de gran importancia en tiempos
s3e romanos, godos y celtas, pero añade que él no ha podido des-
cubrirlos y acompaña un croquis de estos parajes para facilitar
las investigaciones posteriores . Nada dice de la continuación ha-
cia Salmeroncíllos y Millana, ya en la provincia de Guadalajara,
como la señala en el mapa.

El camino que voy analizando, se divide en dos, según el autor
del trabajo, después de VALERIA y de cruzar el río Tórtola ; el se .
gundo se dirigía al E. por el pinarazo del Villar del Saz de Áreas,
distinguiéndose aquí algunos vestigios y siguiendo la notable y.
elevada cresta nombrada El balcón de la Mancha, sin duda por el
mucho terreno que desde ella se descubre, y luego continuaba
hacia Fuéntes . Aquí se encuentran restos de antigua población,
,Sepulturas y multitud de monedas, siguiendo el camino hacia
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Cañada del Hoyo, La Cierva y Valdemoro de la Sierra, para,
cruzar las cumbres de Valdemeca y dejar al E . el pueblo del úl-
timo nombre, llegando luego al despoblado del Cerro del Úros ó
Villalgordo, donde hay también ruinas y vestigios del camino
que siguen observándose, en bastante trecho, hacia los Casáres
de Huerta-descalzos y Albarracín . Más adelante haré algunas
observaciones sobre la continuación de este camino, que cruza
un terreno bastante elevado y difícil, en varios puntos . Debo ma-
nifestar que en su principio, cerca del Villar del Saz de Áreas,
marca otros vestigios hacia Navarramiro, donde dice se llama
el camino de la Alancha, pero este nombre y la dirección que
lleva, indican más bien un ramal del que luego volveré á ocu-
parme.

Cuarto camino . El autor del trabajo dice que, aunque con va-
guedad, no dejará de ocuparse de él, y que partiendo de Iniesta, .
se dirigía al S . hacia Chinchilla, citando el hallazgo de restos de
calzada, al roturar algunos terrenos en Villagarcía, y la existen-
cia de un puente romano sobre el Júcar en la dirección conve-
niente . Habla, además, de los restos hallados en Iniesta, entre.,
ellos los de un pequeño canal de riego, bastante notables y exten-
sos, y sigue diciendo que el camino anterior seguía al NNE. por
los territorios de Graja de Iniesta, Puebla del Salvador, para
cruzar el Cabriel, bajando á Enguídanos, subiendo luego por los
términos de Víllora, Villar del Humo y por el 0 . de San Martin
de Boníches, hacia Campillo de Parviéntos ; añade que en los dos_
últimos pueblos se han rastreado algunos indicios que parecen
confirmar la existencia de afirmados en tres puntos . Desde Cam-
l;illo á Alcalá de la Vega, nada pudo descubrir, pero algunos di-
jeron al autor del trabajo que después de volver á cruzar el Ca--
briel, vieron un trozo de antiguo camino en dirección á Alcalá ;:
él mismo, añade que á 5 hm . de esta villa, que deben ser río
arriba, donde está la toma de aguas para regar su vega, y en la
orilla opuesta se ve lo que llaman presa vieja y es estribo de un
antiguo puente, y en el otro lado vestigios patentes del camino
romano, existiendo tradición de que por allí pasaba, siguiendo
por SalvacaPPete y Torre Fuerte de las Veguíllas hacia Albarracíla,
y Zaragoza .
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El camino de que acabo de dar idea es, evidentemente, el de
Chinchilla á Zaragoza, señalado en el Itinerario de Antonino y
que ya describí en el BOLETÍN de esta Academia en Enero de 1894
(tomo xxiv, pág . 41, si bien con algunas variaciones que voy á
rnanifestar . Nada tengo que rectificar en lo dicho sobre la.
primera parte, desde Chinchilla á Iniesta, habiendo descrito este
trozo con bastantes detalles, debiendo añadir que los restos de
camino, citados ahora en Villagarcía, deben pertenecer al ramal
que yo señalé también, al tratar de las vías romanas de Sigüenza
á Chinchilla entre Pozo Amargo é Iniesta y después del paso por
Quintanar del Red- . Más allá de Iniesta yo no creo que el camino,
pudiera inclinarse al NE., descendiendo hasta Enguídanos, por lo
difícil del paso del valle del Cabriel y lo quebrado del terreno ha-
cia Víllora, Villar del I3umo y San ;Iartín de Boníches, creyendo
que á esta parte se refiere la vaguedad en las noticias á que alude.
el Sr . Santa María, y juzgo mucho más probable la continuación
al N ., según la indiqué, por Castillejo de Iniesta, Campillo dé
Alto-Buey y Almodóvar del Pinar hasta Navarramiro y Reíllo,
fundándome en los datos que entonces expuse, y sobre todo en la
topografía del terreno, que se presta admirablemente á este tra-
zado, al paso que hace casi imposible el señalado por nuestro
autor . Aquí ampliaré una idea que apunté antes : los vestigios
entre Villar del Saz de Áreas y Navarramiro, son muy probable-
inente enlace con el camino que me ocupa, el cual lleva en la
parte meridional el mismo nombre de camino de la Mancha; tam-
bién se señala en el mapa dicho enlace por el autor, aunque ha-
ciéndole partir de Valera de Arriba y sin pasar, por los pueblos
que él mismo indica . Ya expuse las razones que me hicieron
fijar el paso por Reíllo y el cruzamiento de la divisoria hacia
Pajarón y Pajaroncillo, así como el trazado por Cañete, señalando
también la posibilidad del paso por Alcalá de la Vega y Salvaca-
ñete, que ahora aparece más probable, por los vestigios encon-
trados en la primera villa . En el resto tampoco hay divergencias
entre mi trazado y el del Sr . Santa María .

El quinto camino es el de Iniesta á Vara del Rey, del cual he
tenido ocasión de hablar antes, además de señalarlo en mi estu-
dio de las vías romanas entre Sigüenza y Chinchilla, aunque allí, .



24

	

BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA .

fundándome en las noticias que tenía, indicaba su origen en Pozo
Amargo, en vez de Vara de Rey ; pero ambos pueblos, así como
el de Sisante, también nombrado ahora, están muy próximos
entre sí . Lo que no creo es que dicho camino tocara en Villanue-
va de la Jara, por hallarse este pueblo bastante separado de otros
por donde iba y en los cuales hay vestigios casi indudables, así
como de Villagarcía, donde se han encontrado más recientemen-
te ; lo que es interesante, siempre, es el señalamiento de restos
de antigua población en Villanueva de la Jara .

El sexto camino descrito, es el que partía de VALERIA, y pasan-
do por Chumíllas y Solera, iba á empalmar en Almodóvar del
Pinar con el que yo he descrito antes, continuando hasta Inies-
ta, sin que el autor señale sus vestigios, pareciéndome de todos
modos, más probable el trazado que yo indiqué, que es el del ca-
mino llamado generalmente de la Mancha á Aragón, y debiendo
advertir que en el mapa está marcado aquél como saliendo de
Valera de Arriba y sin tocar en los pueblos que cita .
Por último, el séptimo camino es el que, partiendo de Chilla-

róñ de Cuenca, próximo y al N0. de dicha capital, va por ETnbid
y por Buenache de la Sierra y Beamud, después de cruzar el
Júcar, á unirse con el tercero en Valdemeca sin marcar otros ves-
tigios que los del puente por donde cruzaba dicho río y debo decir
que casi todo el terreno que atravesaba es bastante quebrado y
que carecería de interés por la proximidad al otro camino con
que enlazaba . De paso debo aludir que el camino de Valdemeca
podría prolongarse hasta Albarracín, pasando por Fuente-García,
origen del Tajo, Frías, Calomarde y Royuela, puntos cerca de los
cuales existen vestigios romanos, y por el .antiquísimo puente (le
Rodilla, citado como los otros en mi estudio de Chinchilla, á Za-
ragoza . También podría ir de Val.demeca hasta Huélamo y Alba-
rracín, habiendo ya sef alado en mi trabajo de 1894 las antiguas
relaciones entre los dos últimos pueblos y la prolongación proba-
ble por Valdemeca, Valdemoró, Sierra, Valdemorillo y Cañada
del Hoyo hasta Reíllo, que es casi el trazado del tercer camino
de ahora. Acaso también podría seguir, después de Huélamo, por
Tragacete á las muy importantes ruinas de Vega del Codorno y
hacia El Tobar y Beteta, penetrando en Guadalajara, tal vez en
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dirección á Molina, por las razones indicadas en ini anterior es-
crito .

Por el análisis detallado que acabo de hacer del trabajo del
Sr . de Santa María y de los datos que contiene, tomados, la
mayor parte á la vista del terreno, podrá conocerse el mérito é
importancia del mismo, aunque debo advertir que los caminos
descritos no son ciertamente los únicos que cruzaron la provincia ;
que hay algunos conocidos además y que no 'falLaráu otros en
los trozos menos estudiados de ella . A mí me parece que ese tra-
bajo debería publicarse en nuestro BOLETÍN, acompañado de las
pequeñas figuras que contiene y de los tres planos, reduciéndo-
los á otra escala menor ; éstos son de interés y pueden prestarlo
mayor para estudios posteriores . En cuanto al mapa, no creo tan
necesaria su publicación, porque ya he dicho que está poco de
acuerdo con los mismos trazados que se describen y menos con
los que me parece deben sustituirlos en algunos puntos ; además
la situación de los pueblos y sus distancias respectivas, son poco
seguras, variando bastante algunas, de las que resultan en el
mapa de Cuenca, trazado por el que suscribe, cuyos principales
puntos están fijos por triangulaciones fidedignas y enlazados con
ellos los pueblos por datos bastante seguros . La Academia acor-
dará, como siempre, lo más conveniente y acertado .

Madrid, 1.° de Junio de 1897 .

FRANCISCO COELLO.

III .

CURSO DE HISTORIA 1Y11LITAR,

PORD. FRANCISCO MARTÍN ARRUE, TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA

Y CORRESPONDIENTE DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA .
TOLEDO, 1897 .

Cumpliendo el encargo que me ha hecho el Sr . Director de
esta Real Academia, expondré con toda la brevedad que me sea
posible lo que pienso acerca del Curso de historia anilitar, escrito




